Historia de la Psicología


1. INTRODUCCIÓN

En los años previos a la Primera Guerra Mundial, los funcionalistas, titcherianos y wundtianos convivían sin grandes problemas, y fue Watson quien, en 1913, hizo añicos esta atmósfera de relativa armonía. De forma análoga, hacia mediados de los 50, los skinnerianos, neohullianos y los teóricos cognitivos convivían con algunos desacuerdos, pero sin divisiones profundas, hasta que algunas voces airadas desafiaron este cómodo eclecticismo.

A mediados de los años 50, el conductismo se ha asentado en un cómodo eclecticismo. 

2. DESAFíOS AL CONDUCTISMO

2.1. La psicología humanista

Las raíces históricas inmediatas de la psicología humanista se encuentran en el periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial. Los más importantes entre sus fundadores son  Rogers y Maslow. Ambos se sintieron al principio atraídos por el conductismo, pero finalmente se definieron por otras alternativas.

Rogers desarrolló su “psicoterapia centrada en el cliente”, técnica de orientación fenomenológica (estudio de la experiencia subjetiva). El principal recurso de la psicología fenomenológica es la empatía  (diferente y en contra de Skinner). Debido a su énfasis en el entendimiento empático, Rogers entró en conflicto con el conductismo que trataba a los seres humanos como animales.

Rogers diferenció tres modos de conocimiento:

- el modo objetivo, por el cual buscamos comprender el mundo como objeto.

- el conocimiento subjetivo de cada persona sobre su propia experiencia personal consciente, incluyendo las intenciones y la sensación de libertad.

- el mundo interno subjetivo de otra persona. El clínico debe dominar éste modo de conocimiento para poder comprender el mundo personal y el yo subjetivo del cliente.

Rogers cree que valores, intenciones y creencias controlan la conducta.

En opinión de Rogers, el conductismo se limitaba al modo de conocimiento objetivo y trataba a los seres humanos como objetos, no como sujetos. Rechazaba la causalidad puramente física propuesta por Skinner. Como científico aceptaba el determinismo, como terapeuta aceptaba la libertad: las dos “existen en dimensiones diferentes”.

Maslow trabaja en sus comienzos en psicología animal, luego vuelve su atención a los problemas de creatividad en las artes y las ciencias. Maslow y sus seguidores fundan en 1961 el Journal of humanistic Psychology y en 1963 la “Asociación en pro de la psicología humanista”.

Los puntos de vista de Maslow y Rogers pueden considerarse cercanos ya que ambos buscaban el modo de conseguir que las personas desarrollaran totalmente su potencial como seres humanos.

Los psicólogos humanistas creían que “los valores para guiar la acción humana deben encontrarse dentro de la naturaleza de lo humano”. Aplicaban el modo objetivo de Rogers. Los psicólogos humanistas proclamaban “El hombre es consciente... el hombre puede elegir... el hombre es intencional”.

Los psicólogos humanistas no tratan de destronar al conductismo (primera fuerza de la psicología del momento), ni al psicoanálisis (segunda fuerza), sino de construir a partir de los errores de ambos e ir más lejos. Así, la psicología humanista (tercera fuerza) sigue tendiendo a convivir con el mismo espíritu ecléctico de los años 50.

2.2. La lingüística cartesiana

Chomsky reemprende en el ámbito lingüístico lo que considera el programa racionalista de Descartes. Propone modelos sumamente formalizados del lenguaje como órganos de expresión de la razón y resucita el concepto de las ideas innatas. Al considerar el lenguaje como propiedad racional privativa del ser humano, choca con el tratamiento conductista del lenguaje.

- El ataque a “Conducta Verbal”

Spence, estudiante de Hull, sospechó que las leyes del aprendizaje no podrían aplicarse al lenguaje. Osgood se refirió a los problemas del significado y la percepción como “el Waterloo del conductismo contemporáneo”. Malcolm, afín al conductismo, consideró que el lenguaje implicaba “una diferencia esencial entre el hombre y los animales inferiores”.

Skinner discrepaba del punto de vista cartesiano y en su “Verbal Behavior” negó que existiera alguna diferencia esencial entre los humanos y los animales. Pero el tratamiento empirista del lenguaje por parte de Skinner originó el contraataque racionalista de Chomsky.

Chomsky considera el libro de Skinner como una “reducción al absurdo” de los supuestos conductistas y trata de desvelar su carácter de pura “mitología”. La crítica fundamental que hace es que se trata de un ejercicio de equívocos: los términos teóricos fundamentales en que en él se manejan (estímulos, respuestas, refuerzo...) están bien definidos en los experimentos de aprendizaje animal, pero su aplicación no puede extenderse a la conducta humana sin modificaciones importantes, al contrario de lo que pretende Skinner.

Chomsky también señala que la definición que Skinner da a “estímulo” se vuel-ve vaga y metafórica al sacarla del laboratorio. Skinner se refiere al “control estimular remoto” cuando no es preciso que el estímulo incida directamente en el hablante.

En opinión de Chomsky la aplicación del término “reforzamiento”  a la conducta verbal resulta vaga y metafórica.

En una perspectiva cartesiana, Chomsky cree que ninguna aproximación conductista al lenguaje puede dar cuenta de su creatividad y flexibilidad infinitas. Argumenta que  el lenguaje es un sistema regido por reglas. El lenguaje humano no podrá comprenderse en tanto que la psicología no describa las reglas gramaticales, las estructuras mentales, subyacentes al hablar y escuchar.

Chomsky propone una teoría innatista de la adquisición del lenguaje que acompaña a la teoría formal del lenguaje adulto regido por reglas. Entiende el lenguaje como posesión exclusiva de la especie humana.

La mente, desterrada por Watson en 1913, regresa a la psicología de la mano de Chomsky. El énfasis de este autor en las reglas del lenguaje ayudó a modelar las posteriores teorías del procesamiento de la información.
3. EROSIóN DE LOS CIMIENTOS

3.1. Desaparición del positivismo

Durante los años 30, el positivismo lógico había ofrecido una justificación filosófica al conductismo. Pero, desde su fundación, el paradigma positivista había sufrido continuos cambios que lo llevaron cada vez más lejos del positivismo lógico inicial de 1920.

Entre las criticas al positivismo lógico, la más fundamental es que sus explicaciones de la práctica científica son falsas. Estas criticas fueron hechos especialmente por Kuhn y Toulmin.

A finales de los años 60, según la psicología cognitiva parecía ir reemplazando al conductismo, las doctrinas de Kuhn parecían justificar una actitud revolucionaria: el conductismo debía ser destronado sin posibilidad de reforma.

A finales de los 60, pocos filósofos consideran aún al positivismo una filosofía de la ciencia creíble. El positivismo desaparece sin más y con él los fundamentos filosóficos del conductismo.

3.2. Limitaciones al aprendizaje animal

Tolman aplicó los mapas cognitivos tanto a animales como a seres humanos; Hull se refería a leyes generales de conducta para todos los mamíferos y Skinner llegó a aplicar los principios del estudio con animales a la conducta verbal. Se mantenía la suposición de que se podían generalizar los resultados sin tomar en consideración los condicionantes evolutivos.

Una serie de evidencias acumuladas durante los años 60 indican que las leyes del aprendizaje descubiertas con palomas y ratas no son generales y que existen serias limitaciones, dictadas por la historia evolutiva, sobre qué y cómo aprenden los animales. Los psicólogos descubren anomalías al aplicar las leyes de aprendizaje a diversas situaciones y los etólogos demuestran la importancia de factores innatos a la hora de entender la conducta de un animal en el entorno en que evolucionaron sus ancestros.

Los Breland informaron de diversos casos en que los animales no se comportaban como cabría esperar. concluyeron que los psicólogos debían examinar “los supuestos ocultos que conducen a estos fracasos” y que se encuentran en la base de las leyes del aprendizaje propuestas por el conductismo.

Identificaron tres de estas suposiciones ocultas: que el animal es una tabula rasa, que las diferencias entre especies son insignificantes y que todas las respuestas son condicionables, por igual, a todos los estímulos.

J. García estudió una forma de condicionamiento clásico que denominó “náusea condicionada”.

Parece que la evolución limita qué estímulos pueden asociarse con qué respuestas.

El descubrimiento de límites innatos en el aprendizaje reveló un hecho muy interesante relacionado con la influencia de Darwin en la psicología norteamericana. Hemos visto que el análisis de Skinner se basa en una extensión del concepto de selección natural. Pero el conductismo también adoptó los supuestos empiristas del paradigma de Spence en torno a la tabula rasa, y la existencia de leyes generales de aprendizaje para todas las especies. Esto fue consecuencia de otro supuesto conductista, el periferalismo.

Aunque el conductismo había adoptado la teoría de la selección natural como herramienta conceptual, también había negado las implicaciones evolucionistas centradas en las especies debido a su interpretación del cerebro como un mero conector pasivo de estímulos y respuestas. Los hallazgos de los Breland y García apuntaron hacia un control central del aprendizaje, control que, al menos parcialmente, estaba determinado por la herencia.

3.3. Conciencia y aprendizaje humano

La teoría motora y las teorías neorrealistas sobre la conciencia la consideraban como un epifenómeno que daría información sobre algunos de los determinantes de la conducta, aunque no de una forma particularmente adecuada y sin representar papel alguno en su determinación. Münsterberg, Dewey y los funcionalistas ubicaron a la mente como una entidad que parecía flotar entre el cerebro y el cuerpo, y que informaba de sus observaciones. La psicología se convirtió en el estudio de la conducta y no de la conciencia.

Postman y Sassenrath mantuvieron la acción automática de los reforzadores: “la conducta debe ser precedida por la comprensión de sus contingencias ambientales es caduca e innecesaria”.

Greenspoon estaba interesado en la psicoterapia no directiva. En los años 60, varios investigadores desafiaron la validez del “efecto Greenspoon” o aprendizaje sin conciencia. Argumentaban que su método era inadecuado, ya que las preguntas usadas para determinar si el sujeto era o no consciente de la relación eran vagas y se planteaban tras la extinción.

Los escépticos acerca de la acción automática de refuerzo llevan a cabo experimentos para mostrar la necesidad de conciencia en el aprendizaje humano. Un programa de investigación de este tipo es el que dirige Dulany, quien construye una teoría axiomática muy elaborada acerca de los diversos tipos de conciencia  y sus efectos en la conducta. Sus experimentos pueden mostrar que sólo aprenden los sujetos que toman conciencia de las contingencias de refuerzo y que la confianza de los mismos en sus hipótesis se relaciona sistemáticamente con su conducta manifiesta. Reflejaron la creciente influencia de Kuhn al identificar al conductismo con un paradigma en crisis

4. LA PSICOLOGíA COGNITIVA SE AUTOAFIRMA      

Como consecuencia de los ataques al conductismo y el debilitamiento de los supuestos en que se apoyaba, la psicología cognitiva, que nunca ha llegado a desaparecer, cobra nuevas fuerzas y atrae más atención y partidarios que nunca. Emergen diversas formas de psicología cognitiva, las dos más importantes son: el estructuralismo y el procesamiento de la información.

El estructuralismo viene asociado con los psicólogos cognitivos más radicales que buscan una clara ruptura con el pasado de la psicología norteamericana. En particular, vuelven su mirada a la psicología europea y a las tradiciones filosóficas de ese continente, presentes en ella, en sus movimientos fisiológicos y sus ciencias sociales.

Los teóricos del procesamiento de la información, aunque rechacen el conductismo, permanecen en la tradición comportamentalista de la psicología norteamericana del siglo  XX. Adoptan y adaptan enfoques y procedimientos del campo de la Inteligencia Artificial y la simulación cognitiva para acuñar un nuevo lenguaje en el que dar forma a modelos psicológicos que permitan predecir y controlar la conducta.

4.1. El nuevo estructuralismo

La primera forma de psicología cognitiva en emerger fue el estructuralismo. No se trata de una continuación del sistema de Titchener sino de un movimiento independiente con origen en la Europa Continental.

Creen que toda pauta de conducta humana, individual o social, ha de explicarse por referencia a estructuras abstractas de naturaleza matemática o lógica.

En el ámbito de la ciencia social, su exponente más destacado es Levi-Strauss, quien trata de explicar desde los mitos a las formas culinarias de una cultura mediante la descripción de un pequeño conjunto de estructuras lógicas subyacentes a todas esas formas culturales.

En psicología él mas destacado estructuralista fue Piaget, que dirige su interés a la epistemología a la que aplica su método científico. Piaget divide el desarrollo del conocimiento en cuatro estadios, en cada uno de los cuales sobreviene un tipo diferente de inteligencia. Piaget remite a cambios en la estructura lógica de la mente infantil esos diferentes tipos de inteligencia. Otros psicólogos considerados estructuralistas son Chomsky, que intenta explicar el lenguaje en términos de su estructura gramatical formal, y Saussure, considerado el inspirador de este movimiento.

En Europa, el “nuevo estructuralismo” alcanzó enorme influencia en la crítica literaria, la filosofía y las ciencias sociales, incluyendo entre ellas a la psicología. Los máximos exponentes del estructuralismo son Levi-Strauss, Foucault y Piaget continuaron el intento racionlista platónico-cartesiano por describir la mente humana trascendente. Dado su trasfondo de racionalismo europeo y la carencia de utilidad práctica, el estructuralismo tiene una incidencia limitada en la psicología estadounidense. 

4.2. El hombre máquina: el procesamiento de la información

A los psicólogos, la imagen general del ser humano como procesador de información les resulta muy sugerente. La perspectiva de la inteligencia artificial y la simulación de pensamiento en sentido amplio triunfaron hacia 1967, alcanzando sensiblemente mayor influencia que la de cualquiera de sus rivales, el estructuralismo y el mentalismo.

Neisser rechazó los modelos computacionales sobre el pensamiento por ser excesivamente “simplistas” y nada “satisfactorios desde un punto de vista psicológico”.

Uno de los fundadores de la psicología del procesamiento de la información fue Herbert Simon, quien reveló la continuidad del procesamiento de la información con el comportamentalismo e incluso su afinidad con el conductismo. También mantiene que las conductas complejas son ensamblajes de conductas más simples. Los psicólogos del procesamiento de la información comparten con el conductismo el atomismo, el asociacionismo y el empirismo. En lo tocante al apartado filosófico, el procesamiento de la información se adhiere al materialismo y al positivismo.

La psicología cognitiva estaba en alza durante los años 60. A partir de ahora y a comienzos de los 70, la teoría del procesamiento de la información fue reemplazando a la teoría mediacional como el lenguaje propio de la psicología cognitiva y los campos de la inteligencia artificial y de la psicología de la simulación por ordenador empezaron a dar lugar a un nuevo campo, separado de la psicología, llamado ciencia cognitiva.

Según Chomsky, el término “E” de la fórmula E-respuesta mediadora-R podía traducirse como “entrada” (input) y “R” como “salida” (output), mientras que “respuesta mediadora” podía pasar a ser “procesamiento”.

Lachman, Lachman y Butterfield reconocen que el procesamiento de la información tomó del neoconductismo la explicación nomotética, el empirismo, el énfasis en el laboratorio, el operacionalismo y los “patrones racionales de la ciencia natural”. Definieron a la psicología cognitiva en términos de la metáfora del ordenador. Rechazan a la introspección e identifican el estudio de la conciencia con el estudio de la atención, y la consideran tan sólo una fase en el procesamiento de la información.

Wittgenstein había señalado que la manera en que formulamos las preguntas sobre la conducta humana determina las respuestas que obtenemos en nuestras investigaciones. La forma de la pregunta dicta la respuesta.

Parte importante del optimismo de los científicos cognitivos y de las bases conceptuales de la psicología cognitiva y de la IA fue una solución propuesta al problema mente-cuerpo llamada funcionalismo. Su idea fundamental es que la relación entre la mente y el cuerpo es la misma que la que existe entre un ordenador y un programa.

El atractivo del funcionalismo y el procesamiento de la información es que ofrecen una solución al problema del conductista: cómo explicar la conducta sin hacer referencia a entidades no materiales. Hull estaba en la cierto al pensar que los organismos eran máquinas y Tolman al mantener que los organismos construían representaciones a partir de la experiencia. Pero en vez de negar la mente como hizo Skinner, el funcionalismo la definió como algo familiar y real: un programa informático.

La obra a partir de la que provienen virtualmente todas las exposiciones posteriores del procesamiento de información es: Memoria Humana: propuesta de un sistema y sus procesos de control de Atkinson y Shiffrin (1968).

5. psicología y sociedad

5.1 Fundación de la ciencia social
Las relaciones políticas de las ciencias sociales, incluyendo la psicología, pasa-ron del desastre al triunfo aparente durante los años 60. El desastre fue el “Proyecto Camelot”, desde el cual los científicos sociales aparecieron como herramientas del gobierno norteamericano en lugar de investigadores imparciales de los fenómenos sociales.

La psicología todavía tendría que luchar durante las siguientes décadas para conseguir el respeto en el seno de NSF y de otras agencias gubernamentales de financiación. Durante los dos primeros años de la Administración demócrata de Clinton, casi se alcanzó la paridad con las ciencias naturales, pero en 1995, el Congreso de mayoría republicana planteó un recorte de las ayudas económicas a las ciencias sociales como parte de su promesa electoral de equilibrar el presupuesto federal para el año 2002.

5.2. Psicología profesional
El relativo éxito de las ramas profesionales en oposición a las ramas científicas más tradicionales, condujo a un incremento en las tensiones entre estas dos clases de psicólogos. Chein acuñó las etiquetas “científico” y “práctico” para estas dos posiciones en lo que él entendía como una división “irracional” y “destructiva” entre los psicólogos.

Los psicólogos profesionales todavía mantenían cierto grado de incertidumbre en torno a su papel científico y social. El Congreso de Boulder sobre psicología clínica mantuvo que los psicólogos clínicos debían ser simultáneamente científicos y prácticos.

El uso de pruebas psicológicas en la educación, la industria, la empresa y el gobierno había aumentado rápidamente desde la Segunda Guerra Mundial. Muchas personas comenzaron a sentir que estos tests eran invasiones a la intimidad. 

5.3. Valores

En el campo de la psicología clínica, Szasz mantenía que la mayoría de lo que denominamos “enfermedades mentales” son en realidad “problemas vitales” y no auténticas enfermedades. Su análisis partió del análisis de Ryle del concepto de mente.

Snell y J. Putney rechazaron el valor de la adaptación reemplazándolo por el valor de “la autonomía, como la capacidad del individuo de realizar una elección de la conducta válida a la luz de sus necesidades”.

Rogers, Maslow y el resto de los psicólogos humanistas propusieron los nuevos valores de “crecimiento” y “autenticidad”.
El crecimiento se refería a la apertura al cambio y la autenticidad, a la expresión sincera de los sentimientos. 

La psicología humanista abogaba por una nueva forma de escepticismo.

Tanto para los hippies como para los idealistas postkantianos, la realidad última era mental, no física; y creían que las drogas les abrirían la “puerta de la percepción” al mundo más amplio y espiritual de la mente.

En su cultura del sentimiento y la intuición, la psicología humanista volvió al rechazo de los románticos a la revolución científica.

Ni los psicólogos humanistas ni los hippies cuestionaron el valor de la adaptación y el control social; simplemente querían cambiar los patrones a los que las personas debían adaptarse.
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